La Unión Liberal: Año II Número 23 - 1916 mayo 11 by Anonymous
Unión L i b e r a l 
D I R E C T O R : F R A N C I S C O T I M O N E T 
. Año II 
1 ífcdktóórt y ^dn\ií)í^ti 'acióii 5 SE PUBLICA LOS JUEVES I T o d a la correspondencia se d i - 5 
| r ig i rá al Di rec to r . | ^ m 23 
Calle de Cantareros, n ú m e r o 5 | Antequera 11 de Mayo 1916 N o se devue lven or iginales | 
mis iusiiH 
Ved como nuestros adversa-
rios, haciendo pábulo del más 
insano léxico, porque es atroz-
mente calumnioso, persiguen 
quedar en la actitud arrogante 
y agraciada que solo se da en 
la sinceridad y en la nobleza. 
Empecemos á revolver ese 
tejido criminal con que «Heral-
do» miente á mansalva, y vea-
mos si no opone una vez más 
su soberbio mentís á los pia-
dosos lemas que ostenta bajo 
su título. Sarcasmo inaudito 
por un lado, y formal atentado 
á la conciencia honrada de un 
pueblo. 
Es una completa inexactitud 
afirmar que exista un pacto en-
tre los liberales y conservado-
res de Humilladero y que aqué-
llos hagan traición á sus idea-
les por medio de un «chantage» 
vergonzoso inspirado por el 
medro político. En demasía nos 
es conocido aquel distrito y de 
su integridad liberal podemos 
responder con la irreprensible 
de nuestro partido en Anteque-
ra; ya hemos explicado en es-
tas mismas columnas lo que ha 
podido ocurrir; si con nuestras 
aseveraciones no está conforme 
el colega, búsquelas dqnde le 
plazca. 
Eá notorio, por otra parte, 
que el exministro señor Berga-
mín no ha hecho otra labor 
hasta el presente que la de 
crear conflictos escolares en 
España, pero aun en el caso de 
que hubiera laborado en bene-
ficio político de los conserva-
dores, no ha podido afirmar 
esas declaraciones «en el su-
puesto de contraer compromi-
sos solemnes» y es la razón 
que tales declaraciones quedan 
relegadas á la categoría de pa-
traña. Sabe «Heraldo» cerrar 
la cláusula afirmando «que él 
no apetece la discordia ni i n -
tenta crear molestias para na-
die»; ¡y sin embargo, en todo 
el artículo titulado «Actitud de 
los conservadores» apenas si 
hemos hallado un átomo de 
verdad! ¿Y vamos á bautizar 
esas actitudes con el nombre de 
nuncios de la paz? 
Colíjase qué podrán decir los 
liberales de Mollina y Fuente-
Piedra al leer textualmente que 
allí no existe partido, cuando 
en el actual momento histórico 
está dando indicios de su vital 
actividad en todas partes; pero 
como es de menos trabajo des-
truir que edificar, con la mayor 
facilidad se inventan «pactos», 
se habla de «traición é ideales», 
de «enjuagues de jefes», pero 
se olvida que si los calumnia-
dos no tienen prensa, hallan 
en cambio un formidable apo-
yo en sus correligionarios, que 
dando ejemplo de adhesión re-
cíproca, saben esgrimir las ar-
mas con que se castiga el i n -
sulto. 
¿Y qué diremos de los repe-
tidos intentos con que aún se 
arrojan lunares sobre el brillan-
te homenaje rendido á don Luis 
de Armiñán? No hub^ allí asa-
lariados, no hubo elementos en 
hostil oposición á la política de 
nuestro jefe; sólo asistieron 
hombres libres que tienen con-
ciencia de sus intereses y hom-
bres de franca lealtad, como 
admiradores y deseosos de es-
cuchar el elocuente verbo de 
nuestro ilustre caudillo. Acaso 
en Antequera no haya surgido 
un movimiento más expontáneo 
en favor de las ideas patrióticas 
y desinteresadas. El elevado 
número de comensales que 
asistieron al banquete lo expre-
sa todo. 
No podemos seguir ocupán-
donos de más injustificados 
asertos; todos son del mismo 
tenor y Antequera no ha de 
responder á ellos sin escuchar 
la frase volteriana: «Calumnia 
que algo queda». 
Nosotros podíamos añadir: 
Calumnia y serás confundido. 
Pedagogía local 
L a segunda e n s e ñ a n z a 
y e l profesorado 
(CONTINUACIÓN) 
Hay en el gabinete una m á q u i n a elec-
t ros tá t ica de las primitivas de frotado-
res: el modelo Ramsdem. Este modelo 
es el m á s inadecuado para producir la 
electricidad de alta tens ión toda vez 
que el platil lo de cristal que sufre la 
fricción de las almohadillas es como to-
dos saben, sustancia h igromét r ica que 
acusa en una a tmósfera h ú m e d a el va-
por acuoso que se precipita sobre su 
superficie; i m p r é g n a n s e las almohadillas 
de este vapor, y el desarrollo de fluido 
llega á ser casi nulo. En el invierno que 
es mayor la carga de vapor acuoso en 
el aire se hace muy difícil experimentar 
con esta m á q u i n a , e s p e c i a l m e n t e en d í a s 
lluviosos, y la electricidad en virtud de 
su gran tensión se marcha á medida que 
se produce á causa de la sa tu rac ión del 
ambiente. Cuando esto ocurre no que-
da al profesor otro recurso que resig-
narse y dejar las experiencias corres-
pondientes á útiles lecciones de física, 
para otra ocas ión en que el t iempo lo 
permita. 
¿ P e r o en el estado actual de la cien-
cia, no hay m á s que generadores estát i -
cos de fricción? ¿ N o existen m á q u i n a s 
mucho m á s ventajosas denominadas 
de influencia? ¿ Q u é importancia tiene 
la m á q u i n a de influencia llamada de 
Wimsluirst? 
En definitiva, el modelo Ramsdem no 
tiene hoy otro interés que el his tór ico; 
sus colosales dimensiones para produ-
cir un mediano efecto, el esfuerzo nece-
sario para ponerla en movimiento, la 
necesidad de experimentar en tiempo 
seco, el precio de la amalgama con que 
han de untarse previamente los frotado-
res para aumentar por breve tiempo el 
potencial, la ha desterrado de todos los 
laboratorios del mundo, viniendo á ser 
remplazada por la m á q u i n a de Holtz. 
.A\ este generador se suprimen los 
frotadores, constando de dos platillos 
de cristal muy p r ó x i m o s entre sí, uno de 
ellos es tá fijo y taladrado en su centro 
por cuyo orificio pasa un eje que es 
solidario con el otro. Este eje ha de ser 
de cristal, pues el aislamiento debe al-
canzar gran perfección en las m á q u i n a s 
de influencia. Se da una electr ización 
previa á las armaduras, que son unos 
sectorcitos de papel grueso y á benefi-
cio de unas poleas se imprime una gran 
velocidad al disco móvil . La teor ía de 
esta m á q u i n a la creemos fuera de la ín-
dole de este articulo, pues escribimos 
para los técn icos y sería en nosotros 
vana pre tens ión darles lecciones sobre 
lo que ellos podr ían e n s e ñ a r n o s ; baste 
decir como complemento, que la máqu i -
na descrita puede considerarse como un 
p.'ultiplicador de la electricidad; cada 
vez hay más fluido en las l engüe tas de 
las armaduras s a c á n d o s e en la misma 
cantidad al t ravés del disco móvil por el 
intermedio de dos peines aislados am-
bas electricidades que llegan á alcanzar 
.alores enormes. 
A d e m á s no es necesario que los dis-
cos sean muy grandes, bastando que 
tengan 0'60 de d i áme t ro el fijo y 0'55 el 
móvil; y aún se construyen m á q u i n a s 
m á s p e q u e ñ a s que suelen ser relativa-
r ente muy poderosas. 
La humedad parece, sin embargo, te-
| per una marcada influencia sobre este 
aparato, por lo cual se le ha sustituido 
por el modelo Wimshurts, úl t ima y sin-
gular c reac ión en los generadores elec-
t ros tá t icos de influencia. He aquí lo que 
se ha dicho de ella: *La m á q u i n a Wims-
hurst, constituye una revolución en los 
generadores de flúido eléctr ico de alto 
potencial, bastando hacer girar sus dis-
cos para obtener cargas elevadas de 
este maravilloso agente; su in t roducc ión 
en los gabinetes de física, es el mayor 
servicio que ha podido prestarse á tas 
ciencias en los tiempos modernos*. Y en 
efecto: r á p i d a m e n t e se ha difundido 
por las Universidades, Institutos, Cole-
gios y Seminarios; sus ventajas consis-
ten en un precio moderado, r educc ión 
de dimensiones, simplificación de po-
leas, funcionamienlo aún en tiempo hú-
medo, funcionamiento sin electr ización 
previa, puesto que uno de los platillos 
se halla siempre cargado al potencial de 
la a tmósfera ; y p roducc ión de ambas 
electricidades, reforzando la chispa 
con poderosos condensadores. 
En el elegante y bien provisto gabi-
nete que poseen los PP. Jesu í t a s del 
Colegio de Miraflores de Má laga , he-
mos tenido ocas ión de ver la m á q u i n a 
Wimshurst con varios pares de discos 
de gran d iámet ro , sus descargas formi-
dables producian chispas de 0'40 acom-
p a ñ a d a s de fuertes detonaciones y viví-
sima luz. 
El colegio de Salecianos de Utrera 
tiene otra de la misma naturaleza; en la 
Escuela Normal de Sevilla existe una 
p e q u e ñ a pero suficiente para cargar una 
poderosa bater ía . 
En suma, con la gran m á q u i n a se des-
compone el agua, se taladran cuerpos 
y se efectúan otras muchas experien-
cias que relativas á la influencia e léc-
trica pueden servir para explicar mu-
chos f e n ó m e n o s . En ocasiones, ya lo 
hemos dicho, cuando no es posible 
montar pilas basta su corriente para 
ciertas explicaciones, v. gr. la descom-
pos ic ión del agua y t ambién la i lumina-
ción de tubos donde se estudia LA MA-
TERIA RADIANTE. 
fosé A v i / é s - C a s c o 
(Cont inuará ) 
Retrospectiva 
Era el día veintiuno de abril de 1907. 
Las elecciones generales para Diputa-
dos á Cortes habían de celebrarse. 
Todos los elementos necesarios para 
el combate legal que establece la inter-
vención popular en los asuntos púb l i cos 
en los modernos tiempos, estaban pre-
parados. 
La gran batalla, iba á librarse en A n -
tequera y su distrito por primera vez, 
d e s p u é s , de much í s imos a ñ o s , entre los 
amantes del Derecho y la Justicia, y los 
defensores de la reacción y el estanca-
miento. 
Los primeros contaban con un entu-
siasmo sin límites y una voluntad gran-
diosa. 
Los segundos, también contaban, pe-
ro no era con el número ni el entusias-
mo de las masas libres y hambrientas de 
libertad y justicia, sino por el contrario, 
escasos del ambiente que dá la popula-
ridad, todo lo fiaban á su preponderan-
cia social y á su influencia con aquel 
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gobierno de triste r ecordac ión , cuyos 
resortes pensaban apretar fuertemente, 
para ahogar aquel movimiento entusias-
ta que preconizaba la ruina y caida es-
trepitosa de un estado de cosas imposi-
ble de tolerar. 
T o d a v í a me parece,estar viendo aque-
llas gentes en su inocencia infantil, pre-
pararse á la defensa de sus derechos de 
c iudadan ía ; aún me parece escuchar los 
entusiastas vivas y aplausos prodigados 
á los propagandistas de la buena nueva; 
y t ambién acude á mi án imo , cuando 
trazo estas líneas, la triste, la penosa, la 
dislacerante impresión causada por la 
derrota... 
¿Quién pod ía suponerla? Nadie. Y, 
sin embargo, los elementos reacciona-
rios la tenían descontada. ¿Y c ó m o no? 
Ellos conoc ían perfec taménte la m á q u i -
na gubernamental, y tenían en su mano 
la llave maestra para apretar sus torni-
llos hasta inutilizar por completo todos 
los esfuerzos del cuerpo electoral, que, 
fiado en que sus derechos ser ían respe-
tados, se lanzó á la lucha con la mejor 
buena fe y con la mayor y m á s entu-
siasta decis ión. 
La noche de la v íspera , ya era impo-
sible á todo liberal transitar por las ca-
lles de nuestra poblac ión , sin exponer-
se á caer en manos de los esbirros y 
que estos le apalearan ó lo encerrasen. 
Empero cuando el desencanto fué ma-
yor y c a u s ó indignación y vergüenza , 
fué cuando al día siguiente y á la hora 
de la apertura de los colegios, la pobla-
ción yac ía en verdadero estado de sitio. 
Retenes de todas las clases de guar-
dadores del orden, desde los m á s res-
petados hasta los m á s insignificantes, 
guardaban las puertas de los colegios 
electorales. Mientras otros patrullaban 
á caballo, para intimidar al pueblo en-
tusiasta y liberal que, á pesar de todo 
fué p o s e í d o del mayor entusiasmo á de-
positar su voto en las urnas..... 
Seguramente que los reaccionarios 
no pensaron ir tan lejos, pero lo cierto 
es, que cuando vieron que el acta se les 
iba de las manos, perdieron la sereni-
dad á que debe quedar ajustada la con-
ducta de los modernos partidos polít i-
cos, y... fueron á Roma por todo, como 
dice el adagio, y desde el triste y mise-
rable robo del acta, hasta la prisión y 
atropello del indefenso ciudadano, todo 
lo cometieron y de este modo la más 
grande de las conquistas liberales de 
nuestros tiempos q u e d ó desacreditada, 
vilipendiada y escarnecida por obra y 
•«desgracia^ de un partido sin pudor po-
lítico, que para lograr sus fines, le im-
portaba un comino de las leyes estable-
cidas en el reino y del prestigio de todo 
un régimen. 
Muchos fueron los atropellos de aquel 
día; empero lo más grande, lo m á s 
doloroso, fué, cuando d e s p u é s de estar 
llena la cárcel, el pueblo era pisoteado y 
aplastado por las patas de los caballos 
en las calles más céntr icas de la ciudad. 
No eran respetadas ni las pobres mu-
jeres ni los niños , que con la ma>or in-
dignación gritaban para exteriorizar su 
protesta... ¡Viva la Libertad! ¡Viva Bores! 
¿ C o n s i d e r a c i o n e s ? ¡Grande es el po-
der de la reacción y de la o l igarquía en 
nuestro triste y desventurado país! Sus 
c a ñ o n e s bombardean en cualquier mo-
mento nuestras ciudades; sus sables 
apalean y maltratan á los ciudadanos; 
sus caballos, aplastan con sus feroces 
patas los cuerpos delicados de las mu-
jeres y sus hijos... Empero por encima 
de esa sup remac ía poderosa que repre-
senta la fuerza incontrastable de una 
clase dominadora que con su conducta 
viene enturbiando las cristalinas fuentes 
del derecho, hasta convertirlas en in-
mundo lodazal, es tá la marcha serena y 
majestuosa de la idea de Libertad y 
Progreso, que, en su arrollador é impá-
vido paso a c a b a r á con todos los con-
vencionalismos, no dejando de toda 
esta b a r a ú n d a y ambiente o l igá rqu ico y 
atropellador, piedra sobre piedra. 
A tanto está obligada la E s p a ñ a pro-
gresiva y liberal. 
C. C. DE T . 
. U n ar t icu lo de fondo con pre ten-
siones de gran fondo p o l í t i c o p a v o -
nea en la pr imera plana de Heraldo 
de Aniequera, el semanario que hoy 
por hoy nadie sabe si es ó r g a n o de 
los suscriptores que le quedan, de 
los restos del par t ido conservador 
local ó del redactor a n ó n i m o que de 
todo habla sin que le pregunten . 
El ar t icul is ta indispensable, se es-
fuerza al trazar a lgunos rasgos h i s t ó -
ricos, en pintar al pa r t ido conserva-
dor antequerano con la misma pu jan -
za que al reorganizarse á la muerte 
de Romero Robledo y creciendo en 
v i g o r y pres t igio cada a ñ o , cada mes 
y cada d ía , en c o n t r a p o s i c i ó n á la 
deb i l i dad siempre acentuada de las 
filas adversarias. 
Tarea difícil se ha impuesto el 
menc ionado ar t icul is ta pre tendiendo 
hinchar un par t ido y hacer creer á la 
gente, que t iene la real idad á la vista, 
en la existencia de un mons t ruo , de 
un n ú c l e o potente de personajes, de 
cerebros y de pres t igios . 
El pa r t ido loca l a rb i t ra r io y a r ro-
gante que e m p e z ó á la sombra del 
austero y reaccionario M a u r a , se e m -
p e q u e ñ e c i ó p o l í t i c a m e n t e al abando-
nar y no vo lve r á acordarse de su 
gran demócrata, para adorar á D a t o 
y B e r g a m í n . Por falta de jefe no se 
ha organizado a q u í el verdadero par-
t ido maurista, ' para cuya c o m u n i ó n 
hay en la loca l idad numerosos d e v o -
tos, mater ia dispuesta á la r e a c c i ó n , 
al despot ismo y á la in t ransigencia ; 
pero no ha de tardar mucho en que 
salga á la v ida p ú b l i c a , un hi jo de 
Antequera , un verdadero prest igio 
capaz de d i r ig i r la a g r u p a c i ó n m a u -
rista, ya que el d i s c í p u l o predilecto 
de M a u r a se c o n v i r t i ó en un s imple 
grano del m o n t ó n de la m a y o r í a con, 
que p u d o contar Da to . k 
Los bandos p o l í t i c o s reaccionarios 
en ciertos pueblos cuandogus t an p o -
co t i empo del poder y t ienen la se-
gu r idad de que su adven imien to 
se vá re tardando cada vez m á s indev'-
f í n i d a m e n t e , sufren e l desencanto, se 
desalientan, y poco á poco van d i s -
p e r s á n d o s e , porque no son p a r t i -
dos de ideas, sino agrupaciones de 
hombres ansiosos de p redominar o f i -
c ia lmente . Entre estos hay caciques 
y el cacique es una i n s t i t u c i ó n s ó l i d a 
que d á por resultado c o h e s i ó n y ape-
go al hombre que lo representa, que 
suele tener cualidades personales 
que le crean amigos, adictos y leales; 
pero puede suceder que entre estas 
agrupaciones se destaque uno que 
sin ser jefe, funcione de cr i te r io , de 
verbo , de ó r g a n o y de factótum, tan 
in t r igante , tan desatentado, y tan 
vano, falto de d ip lomac i a y de 
t ino que empache, canse y h a s t í e , 
no á una a g r u p a c i ó n , s ino á un par-
t i do serio y potente, abur r i endo á sus 
amigos y adversarios y al p ú b l i c o en 
general por sus escapes de in t empe-
rancia en un p e r i ó d i c o conve r t i do en 
cartel de sus au tobombos , en ó r g a -
no de sus op in iones y tendencias 
personales y en b o l e t í n de su g e s t i ó n 
of ic ia l . 
Resulta, pues, que en An teque ra 
hay conservadores pero andan d i v i -
d idos , descontentos, dispersos, e m -
palagados de p o l í t i c a personal y aco-
modat ic ia y cruzados de brazos ó en-
cogidos de hombros de lo que oyen 
y de lo que ven, 
Esta es una verdad que no hay que 
esforzarse para poner la de manif ies-
to . T o d a An teque ra la reconoce, co -
mo reconoce t a m b i é n que el pa r t ido 
l iberal reorganizado, va creciendo 
cada d í a m á s . 
No e s t á en m i á n i m o dar un c r é d i t o 
fabuloso á las reconocidas y atinadas 
c a m p a ñ a s que viene realizando en el 
impor tan te ramo de la admin is t ra -
ción munic ipa l , nuestro ac t ivo y apto 
alcalde don Ildefonso Palomo, que 
secundadas por la m i n o r í a l ibera l , si 
no han dado el f ru to de sus l e g í t i m a s 
aspiraciones, es debido al p redomin io 
n u m é r i c o de ediles conservadores. 
En m á s de una o c a s i ó n , h a b r é i s 
observado en las sesiones celebradas 
en el A y u n t a m i e n t o , los buenos pro-
p ó s i t o s que animan al s e ñ o r Palomo 
para hacer una labor admin i s t r a t iva 
sumamente escrupulosa, no dispo-
niendo de otros medios que de su 
buena vo lun tad y t rabajo asiduos; 
pero la mayoria con que cuentan los 
adversarios se levantaba para poner 
un dique y dif icul tar en cuanto pudie-
ran la buena a d m i n i s t r a c i ó n . 
Y de que p e r s e g u í a n este fin, buena 
prueba es la confecc ión del actual 
presupuesto, creando el a rb i t r i o de 
rodaje, que no se puede cobrar, y 
g ravando las bebidas a l c o h ó l i c a s con 
una can t idad de m á s de cien m i l pe-
setas, can t idad realmente i lusoria, co-
mo lo demuestra la mezquina recau-
dac ión obtenida en los ú l t i m o s cuatro 
meses, á pesar de haber dedicado á 
é s t e a r b i t r i o toda la a t e n c i ó n posible 
y disponer de ind iv iduos para que 
inspeccionen y hagan fact ible el ma-
y o r ingreso. 
Mas como el M u n i c i p i o necesita 
fondos con que hacer frente á sus ne-
cesidades, de no implantarse en breve 
plazo un nuevo a r b i t r i o , en compensa-
ción del de rodaje, hoy fa l l ido , y del 
de alcoholes, casi negat ivo, no vemos 
o t ro camino que el de ir a la banca-
r ro ta ; y no se r í a e x t r a ñ o que nuestros 
adversarios po l í t i cos , culpasen á los 
liberales de un desastre del que, en la 
conciencia de todos e s t á , ellos son los 
ún i cos responsables. 
Y esto hay que ev i t a r lo , adoptando 
con urgencia las medidas necesarias y 
p o n i é n d o l a s en p r á c t i c a sin dudas ni 
vacilaciones de n i n g ú n g é n e r o . Por-
que el vecindario conoce la rea l idad . 
Y la rea l idad es, que el actual alcalde 
se ha encontrado con un presupuesto 
de gastos "f ic t ic io , , y un presupuesto 
de gastos "verdadero. , , 
Y . . , no hay derecho. 
U N L I B E R A L 
LOS GLOBOS DIRIGIBLES 
D e s p u é s de muchos ensayos infruc-
tuosos, se l legó, al fin, en 1902 á resol-
ver en principio el problema de la 
di rección de los globos, siendo presen-
ciadas por el púb l i co francés , que díó 
grandes muestras de entusiasmo, las 
evoluciones del globo «Jaune», montado 
por los imventores hermanos Lebaudy. 
A aquellas pruebas s iguió la construc-
ción de varios de dichos aparatos, que 
iban pe r f ecc ionándose ; pero como en 
dicha é p o c a apa rec ió el aeroplano, apa-
rato m á s pesado que el aire, al que da 
impulso poderoso motor, el globo volu-
m i n o s o fué cayendo en el olvido. 
Toda la a tenc ión se fijaba en el vuelo 
mecán ico , cuyos progresos eran rápi -
dos y gigantescos, y especialmente los 
militares encargados de la ae ros t ac ión 
se ocuparon casi exclusivamente del 
aeroplano y de sus aplicaciones al ser-
vicio del ejército en c a m p a ñ a . 
Las ventajas de tales aparatos son 
verdaderamente grandes: de poco cos-
to, gran rapidez de vuelo, t r ipulación re-
ducida, facilidad de procurar d e p ó s i t o s 
para su guarda, consideraciones todas 
que han hecho queden en segundo tér-
mino las circunstancias que reúnen los 
globos, y entre ellas la de permanencia 
prolongada en los aires y el poderse de-
tener á voluntad sobre un punto fijo. No 
ha cesado del todo la cons t rucc ión de 
globos, pero apenas se fabricaba alguno 
en los talleres franceses, de suerte que 
al comenzar la guerra só lo pose ía la 
ae ros t ac ión militar un reduc id í s imo nú-
mero. 
Como solo se consideraba al globo 
como medio de descubierta é informa-
ción, nadie p e n s ó en emplearlo como 
m á q u i n a de guerra, ni mucho menos en 
bombardeo, de construcciones y ciuda-
des enemigas. Asi que, al principio de 
las hostilidades, sal ían los dirigibles 
de día, navegando entre dos mil y dos 
mil quinientos metros de altura, arma-
dos tan solo de ametralladoras para 
combatir con tos aeroplanos, si eran ata-
cados por ellos, volviendo al punto de 
partida d e s p u é s de haber tomado los 
datos que se le encargaran. 
Pronto se d e m o s t r ó que aun e leván-
dose á tres mil metros pod r í an ser al-
canzados por los proyectiles de la arti-
llería enemiga, y como á esa altura las 
observaciones son confusas y de esca-
so valor, se produjo un cambio comple-
to en la op in ión de los t écn icos milita-
res, que ahora usan los dirigibles ha-
c iéndo les salir de noche para ir á bom-
bardear puntos importantes, como esta-
ciones y empalmes de vías férreas , cen-
tros de aprovisionamiento y otros a n á -
logos. El viaje ha de hacerse de noche. 
porque para bombardear con éxito ha 
de navegarse á poca altura y h^y m á s 
riesgo de que el aparato sea blanco de 
los disparos de tierra. 
El verdadero empleo del dirigible de-
biera ser en servicio de la.marina, infor-
m á n d o s e de la s i tuación de la flota ene-
miga, pues para esto no es preciso po-
nerse á tiro de cañón , bastando que por 
medio de seña les convenidas dé deta-
lles del n ú m e r o de los buques del con-
trario y rumbo en que navegan. 
T a m b i é n pod ía ser utilizado para per-
seguir á los submarinos, pues se ha de-
mostrado que un hombre que se coloca 
á cierta altura sobre el agua ve perfecta-
mente lo que ocurre bajo la superficie. 
Los alemanes han sido m á s perseve-
rantes en el estudio de los dirigibles, 
creando tipos de varios modelos que 
sometidos á pruebas repetidas, han de-
mostrado la superioridad del zeppelin. 
Mientras los globos franceses son de 
tela, sostenidos en el aire por la pres ión 
del gas que contienen, los zeppelihes 
es tán jdotados de una a rmazón rígida de 
aluminio: esto es un gran defecto por el 
peso adicional que representa, pero per-
mite alargar cuanto se quiera el globo, 
con re lac ión al d iámet ro , facilitando la 
mayor velocidad al disminuir el choque 
del aire. 
Antes de la guerra los zeppelines me-
dían 138 metros de largo,, con una ca-
pacidad de 30.000 metros cúb icos y po-
dían transportar poco peso, apenas el 
que llevan los aparatos franceses de 
12.000 metros cúb icos . 
Otro defecto de la armadura de alu-
minio tan larga y tan frágil, es la difi-
cultad de aterrizar sin sufrir aver ías , que 
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suelen ser muy importante apenas'sopla 
un aire algo fuerte, pero á todo domina 
la ventaja de la gran velocidad, que 
suele llegar á cien k i lómet ros por hora, 
lo que hace que sean adversarios muy 
temibles. 
Se calcula que los alemanes tienen 
en servicio treinta de esos globos, que 
hacen constantes excursiones sobre el 
Canal de la Mancha y han llegado va-
rias veces á bombardear á Par ís y tam-
bién á Londres y otras ciudades in-
glesas. 
Para combatir á los zeppelines, se 
a c u d i ó al principio de las hostilidades á 
destruirlos en sus bases, pues los gran-
des edificios construidos para guardar-
los se destacaban perfectamente, permi-
tiendo al aviador enemigo lanzar sus 
bombas con éxito, mas luego se han 
construido abrigos casi s u b t e r r á n e o s 
que es muy difícil descubrir y es preci-
so limitarse á combatirlos en el aire. 
Las ba te r í a s de c a ñ o n e s especiales 
luchan con grandes dificultades, pues de 
día han de calcular los artilleros la altu-
ra exacta y la velocidad, para lo cual 
só lo cuentan con sus propios disparos 
estudiando cuidadosamente las distan-
cias cuando estallan los proyectiles que 
envían hacia el zeppelin. De noche se 
emplean proyectiles luminosos, con los 
mismos o b s t á c u l o s para la punter ía y 
de haber niebla es absolutamente impo-
sible todo cálculo y se tira al azar 
g u i á n d o s e tan só lo por el ruido de los 
motores del zeppelin. Cierto que como 
los tripulantes de éste no ven donde se 
hallan, t ambién envían sus bombas á la 
ventura. 
En cuanto á los aeroplanos, suelen 
lanzarse valientemente al combate, pero 
como necesitan bastante, tiempo para 
elevarse á tres mil ó cuatro mil metros, 
pues para tener alguna probabil idad de 
triunfo han de estar m á s altos que el 
enemigo, tiene éste ocas ión de retirarse 
antes que puedan alcanzarle. 
La lucha es a d e m á s desigual; unos 
cuantos agujeros producidos por las 
balas de las ametralladoras, no produ-
cen efecto en la enorme masa del zep-
pelin, mientras un solo balazo que hiera 
al tripulante ó atraviese el motor ó las 
cajas de esencia, bastan para dar en tie-
rra con el aeroplano. 
Otras ventajas tiene el zeppelin, cuya 
t r ipulación es numerosa y parte de ella 
puede combatir y la otra tener la direc-
ción, sin que haya riesgo de que el apa-
rato pierda la horizontal, mientras los 
dos ocupantes del aeroplano tienen que 
atender á todo y no perder el equilibrio, 
pues esto ocas iona r í a su inmediata 
ca ída . 
En resumen: en tiempo claro, es po-
sible destruir el zeppelin, como ha ocu-
rrido recientemente con el L Z 57, pero 
de noche ó con niebla, las probabil ida-
des es tán todas en favor de esos mons-
truos de los aires.» 
( D e l a « R e v i s t a C o m e r c i a l » de S e v i l l a ) 
fcl Gobernador militar 
El s á b a d o 6 del corriente visitó esta 
ciudad el s eñor Gobernador •militar de 
Má laga , general Berenguer, a c o m p a ñ a -
do de un jefe de Estado mayor y de su 
ayudante. 
En la es tac ión fué recibido por las 
autoridades civil y militar, Vicario, Juez 
municipal en r ep resen tac ión del de pr i -
mera instancia y multitud de personas 
distinguidas. 
D e s p u é s de pasar revista á los s e ñ o -
res jefes y oficiales de esta Zona, estuvo 
visitando nuestro Ayuntamiento acom-
p a ñ a d o del s eñor alcalde y m á s tarde en 
el Casino, recorriendo d e s p u é s los sitios 
principales de la pob lac ión . 
Al regresar á M á l a g a en el exprés de 
la noche, fué despedido por todo el 
elemento oficial y d e m á s concurrencia. 
Según el «Heraldo» fué distinguido el 
s e ñ o r León Motta por el ilustre militar, 
pues dice que solo á él hi'zo presente la 
grata impres ión que llevaba de Ante-
quera. 
Esto demuestra que el viejo' semana-
río tiene mucho interés en qire con t inúe 
en boga la popularidad conquistada por 
su fundador. 
F A L L E C I M I E N T O 
En la m a ñ a n a del lunes últ imo dejó 
de existir el acreditado industrial, don 
J o s é Borrego Torres. 
A la conducc ión del cadáver , que se 
verificó al siguiente día, asistieron nu-
meros í s imos amigos, t e s t imon iándo le 
así á la familia del finado, el sentimiento 
que ha producido su muerte. 
De todas veras, , trasmitimos á la 
apreciable familia del difunto, nuestro 
m á s sincero pesar. 
Un motor de gas pobre, sistema Kor-
ting, fuerza 15 caballos, seminuevo. 
Pueden dirigirse á don Agustín Ra-
mos, Calzada n ú m e r o 11. 
Imp. de F. Ruiz, Campaneros, 2 
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gidor, le dijo: Recebid, señor, á vuestra hija Costanza, que 
ésta essin duda; no lo dudéis , señor, en ningún modo, que 
la señal de los dedos juntos y del pecho he visto; y más 
q u e ' á mí me lo está diciendo el alma desde el instante que 
mis ojos la vieron. No lo dudo, respondió el corregidor 
teniendo en sus brazos á Preciosa, que los mismos efectos 
han pasado por la mía que por la vuestra; y más que tantas 
particularidades juntas ¿cómo podían suceder si no fuera 
por milagro? Toda la gente de casa andaba absorta, pre-
guntando unos á otros qué sería aquello, y todos daban 
bien lejos del blanco; que ¿quién había de imaginar que la 
gítanilla era hija de sus señores? El corregidor dijo á su 
mujer, y á su hija, y á la gitana vieja, que aquel caso estu-
viese secreto hasta que él le descubriese: y asimismo le 
dijo á la vieja que él la perdonaba el agravio que le había 
hecho en hurtarle la mitad de su alma, pues la recompensa 
de habérsela vuelto mayores albricias merecía; y que sólo 
le pesaba que sabiendo ella la calidad de Preciosa, la hu-
biese desposado con un gitano, y más con un ladrón y ho-
micida. ¡Ay! dijo á esto Preciosa, señor mío, que ni es gita-
no ni ladrón, puesto que es matador; pero fué del que le 
quitó la honra, y no pudo menos de mostrarse quién era, y 
matarle. ¿Cómo? ¿qué, no es gitano hija mía? dijo doña 
Guiomar. Entonces la gitana vieja contó brevemente la his-
toria de Andrés Caballero, y que era hijo de don. Francisco 
de Cárcamo, caballero del hábito de Santiago, y que se l la-
maba don Juan de Cárcamo, asimismo del mismo hábito, 
cuyos vestidos ella tenía cuando los mudó en los de gitano. 
Contó también el concierto que entre Preciosa y don Juan 
estaba hecho de guardar dos años de aprobación para des-
posarse ó no: puso en su punto la honestidad de entram-
bos, y la agradable condición de don Juan. Tanto se admi-
que aun hasta ahora no nos habemos dado las manos: si 
dineros fueren menester para alcanzar perdón de la parte, 
todo nuestro aduar se venderá en pública almoneda y se 
dará aún más de lo que pidieren: señora mía, si sabéis qué 
es amor, y algún tiempo lo tuvisteis, y ahora le tenéis á 
vuestro esposo, doleos de mí, que amo tierna y honesta-
mente al mío. -En todo el tiempo que esto decía, nunca la 
dejó las manos, ni apartó los ojos de mirarla a tent ís imamen-
te, derramando amargas y piadosas lágrimas en mucha 
abundancia: asimismo la corregidora la tenía á ella asida de 
las suyas, mirándola, ni más ni menos con no menor ahinco, 
y con no más pocas lágrimas. Estando en esto entró el co-
rregidor, y hallando á su mujer y á Preciosa tan llorosas y 
tan encadenadas, quedó suspenso así de su llanto como de 
su hermosura: preguntó la'causa de aquel sentimiento, y la 
respuesta que dió Preciosa fué soltar las manos de la corre-
gidora, y asirse de los pies del corregidor, diciéndole: Se-
ñor, misericordia, misericordia: si mi esposo muere, yo soy 
muerta: él no tiene culpa, pero si la tiene, déseme á mí la 
pena: y si esto no puede ser, á lo ménos entre téngase ei 
pleito en tanto que se procuran y buscan los medios posi-
bles para su libertad; que podrá ser que al que no pecó de 
malicia le enviase el cielo la salud de gracia. Con nueva sus-
pensión quedó el corregidor de oir las discretas razones de 
la gítanilla, y que ya, si no fuera por no dar indicios de 
flaqueza, le acompañara en sus lágrimas. En tanto que esto 
pasaba, estaba la gitana vieja considerando grandes, mu-
chas y diversas cosas, y al cabo de toda esta suspensión é 
imaginación, dijo: Espérenme vuesas mercedes, señores 
míos; un poco, que yo haré que estos llantos se conviertan 
en risa, aunque á mí me cueste la vida; y así, con ligero 
paso, se-salió de donde estaba, dejando á los presentes 
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FABRICA DE SELLOS 
DE CAUCHÜ Y ]VIETAÜ 
JOSÉ ROJAS 
GIRONBLLA 
184-759 
3 AVR. 1387. 
García Sarmiento, 
número 9 
Queréis evitar perdidas de im- O 
¿ portancia en vuestros negocios • 
El extintor M i n i m a x os aliorrára muctias pesetas 
¡¡ Un millón de aparatos en uso !! 
Recomendada su adqu i s i c ión por todos los Min i s t e -
rios del Estado. 
E l ! M Í n Í m a S y el auto revelador de i n -
cendios MAXIMAX no deben faltar en n m £ ú n comercio, 
f áb r i ca , a l m a c é n , hoteles y cort i jos, donde son frecuen-
tes los incendios de las eras. 
E l ! M Í X l Í X X i a 2 S debe a c o m p a ñ a r á la t r i l l a -
dora y a u t o m ó v i l e s . 
Esta casa se dedica á la venta de aparatos contra 
incendios y riegos en genera l . 
Mariano Sansebastián 
Representante para Antequera y su circunscripción. 
Alameda, núm. 35 
EOTEL-RESTAURANT 
i i 
1J 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS, 
9 ¥ ¥ 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
h u í s « 
= Estepa, 83 y Aguardenteros 2 
L quillíei4 
A N T E Q U E R A 
No compre V. 
mantecados, 
roscos de vino 
ni alfajores 
sin probar antes 
los de esta casa 
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confusos con lo que dicho había. En tanto, pues, que ella 
volvía, nunca dejó Preciosa las lágrimas ni los ruegos de 
que se entretuviese la causa de su esposo con intención de 
avisar á su padre que viniese á entender en ella. Volvió la 
gitana con un pequeño cofre debajo del brazo, y dijo al 
corregidor que con su mujer y ella se entrasen en un apo-
sento, que tenía grandes cosas que decirles en secreto. El 
corregidor, creyendo que algunos hurtos de los gitanos 
quería descubrirle por tenerle propicio en el pleito del pre-
so, al momento se retiró con ella y con su mujer en su recá-
mara, adonde la gitana, h incándose de rodillas ante los dos, 
les dijo: Si las buenas nuevas que os quiero dar, señores , 
no merecieren alcanzar en albricias el perdón de un gran 
pecado mío, aquí estoy para recibir el castigo que quis lére-
des darme; pero antes que le confiese, quiero que me digáis, 
señores , primero, si conocéis estas joyas; y descubriendo 
un cofrecito donde venían las de Preciosa, se le puso en las 
manos al corregidor, y en abriéndole vió aquellos dijes 
pueriles; pero no cayó en lo que podían significar: mirólos 
también la corregideya, pero tampoco dió en la cuenta; sólo 
dijo: Estos son adornos de alguna pequeña criatura. ASÍ 
es la verdad, dijo la gitana, y de qué criatura sean lo dice 
este escrito que está en ese papel doblado. Abrióle con 
priesa el corregidor, y leyó que decía: Llamábase ¡a niña 
doña Cosianza de Acevedo y de Meneses, su madre doña 
Guiomar de Meneses, y su padre don Fernando de Acevedo, 
caballero del hábito de Calairava: desparecila d í a . d e la 
Ascensión del Señor, á las ocho de la mañana , del año de mi l 
y quinientos y noventa y cinco: traía la niña puestos estos 
brincos que en este cofre están guardados. 
Apenas hubo oído la corregidora las razones del papel, 
cuando reconoció los brincos, se los puso á la boca, y, 
dándoles infinitos besos, se cayó desmayada; acudió el co-
rregidor á ella antes que á preguntar á la gitana por su hija, 
y habiendo vuelto en sí, dijo: Mujer buena, antes ángel que 
gitana, ¿adónde está el dueño , digo, la criatura cuyos eran 
estos dijes? ¿Adónde, señora? respondió la gitana: en vues-
tra casa la tenéis; aquella gitanilla que os sacó las lágrimas 
de los ojos es su dueño , y es sin duda alguna vuestra hija, 
que yo la hurté en Madrid de vuestra casa el día y hora que 
ese papel dice. Oyendo esto la turbada señora , soltó los 
chapines, y desalada y corriendo salió á la sala, adonde 
había dejado á Preciosa, y hallóla rodeada de sus doncellas 
y criadas, todavía llorando; arremetió á ella, y sin decirle 
nada, con gran priesa le desabrochó el pecho, y miró si te-
nia debajo de la teta izquierda una señal pequeña á modo 
de lunar blanco con que había nacido, y hallóle ya grande, 
que con el tiempo se había dilatado: luego con la misma ce-
leridad la descalzó, y descubrió un pie de nieve y de marfil 
hecho á torno, y vió en él lo que buscaba, que era que los 
dos dedos últimos del pie derecho se trataban el uno con 
el otro por medio con un poquito de carne, la cual, cuando 
niña, nunca se la habían querido cortar por no" darle pesa-
dumbre. El pecho, los dedos, los brincos, el día señalado 
del hurto, la confesión de la gitana, y el sobresalto y alegría 
que habían recebido sus padres cuando la vieron, con toda 
la verdad confirmaron en el alma de la corregidora ser Pre-
ciosa su hija; y asi, cogiéndola en sus brazos, se volvió con 
ella adonde el corregidor y la gitana estaban. Iba Preciosa 
confusa, que no sabía á qué efecto se habían hecho con ella 
aquellas diligencias, y más viéndose llevar en brazos de la 
corregidora, y que le daba de un beso hasta ciento. Llegó, 
en fin, con la preciosa carga doña Guiomar á la presencia 
de su marido, y trasladándola de sus brazos á los del corre-
